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    Los personajes de esta historia pertenecen a El último mohicano (1826), de James Fenimore Cooper.

      

    

El humo aún se elevaba en columnas negras sobre lo que quedaba del fuerte William Henry. El aire de agosto era denso, cargado de pólvora y gritos lejanos. Cora Munro apretó la mano de su hermana Alice mientras los guerreros hurones las arrastraban sendero abajo, lejos de la carnicería y lejos de los cuerpos de los soldados británicos que yacían entre los escombros.

—No mires atrás —susurró Cora, aunque sus propias piernas temblaban.

Alice, más joven, más frágil, con el cabello rubio pegado a las sienes por el sudor, obedeció. Sus dedos se aferraban a la manga de Cora como si soltarla significara desintegrarse. Detrás de ellas, dos hurones las escoltaban en silencio. No las habían atado. No necesitaban hacerlo. El bosque era suyo.

El más alto de los dos guerreros caminaba delante, abriendo paso entre los helechos. Llevaba el torso desnudo y la piel brillaba con una mezcla de grasa de oso y pintura de guerra, unas líneas negras y rojas que recorrían sus pectorales como mapas de un territorio prohibido.

Cora notó, a pesar del miedo, la forma en que los músculos de su espalda se deslizaban bajo la piel con cada movimiento. Era una arquitectura viva, algo que los oficiales británicos con sus casacas bordadas y sus pelucas empolvadas jamás podrían igualar.

El segundo guerrero era más joven. Más ancho de hombros, sus brazos parecían troncos jóvenes de roble y, cuando se giró para comprobar que las prisioneras seguían el ritmo, Cora vio la curva de su cuello y el latido visible en su garganta.

Alice también lo vio. Sus mejillas, pálidas momentos antes, se tiñeron de un rosa que no tenía nada que ver con el esfuerzo de la marcha.

—Cora... —empezó, pero no terminó la frase.

El sendero se abrió a un claro pequeño. Un arroyo lo cruzaba, cantando sobre piedras redondas, y el dosel de los árboles filtraba la luz de la tarde en monedas doradas que bailaban sobre el musgo. El guerrero alto se detuvo. Dijo algo en su lengua —gutural, musical— y el joven asintió.

Luego se volvieron hacia ellas.

Cora sintió que el corazón le golpeaba las costillas. No como antes, cuando los cañones franceses retumbaban contra las murallas del fuerte. Aquello era distinto. Más íntimo. Más aterrador. Y sin embargo, sus pies no retrocedieron.

El guerrero alto se acercó a ella. Olía a humo de leña y a algo dulce, como savia de arce. Alzó una mano y tocó el borde del corpiño de Cora. Sus dedos eran largos, callosos, y se movieron con lentitud como si estuviera desenvolviendo un regalo.

—No voy a hacerte daño —dijo él, en un inglés torpe pero comprensible.

La sorpresa debió reflejarse en el rostro de Cora, porque el guerrero sonrió —una curva leve, casi imperceptible— y añadió:

—Aprendí en los puestos de comercio. Los franceses hablan mucho.

El joven, mientras tanto, rodeaba a Alice con la misma cautela con que se rodea a un cervatillo. No la tocó de inmediato. Se limitó a inclinar la cabeza, estudiando el temblor de sus labios y el modo en que sus dedos se retorcían uno contra otro.

—¿Tienes miedo? —preguntó.

Su voz era más suave que la de su compañero.

Alice negó con la cabeza, pero su cuerpo decía lo contrario. Sus muslos temblaban, su respiración era entrecortada, sus pechos subían y bajaban bajo la tela empapada de sudor.

—Está bien tener miedo —dijo el joven, y dio un paso más.

El guerrero alto volvió a concentrarse en Cora. Sus dedos encontraron el cordón que cerraba el frente del vestido y tiraron con una precisión experta. El nudo cedió, la tela se aflojó y el aire del bosque, fresco y húmedo, rozó la piel de sus clavículas.

—Eres hermosa —dijo él con sinceridad, como quien observa la puesta de sol o el vuelo de un halcón.

Cora tragó saliva. La mano del guerrero se deslizó por su hombro, apartando la tela y dejando al descubierto la curva de un pecho. Su pulgar rozó el pezón sin prisa, apenas un contacto y, sin embargo, la sensación fue tan aguda que Cora jadeó. Su espalda se arqueó de forma involuntaria.

—Ah —dijo él, y su sonrisa se ensanchó un milímetro—. Te gusta.

No era una pregunta.

A tres pasos de distancia, Alice observaba la escena con los ojos muy abiertos. El guerrero joven seguía sin tocarla, pero su presencia era poderosa. Olía a tierra y a sudor limpio. Los músculos de su abdomen se contraían con cada respiración y Alice se descubrió contando los latidos que podía ver en su cuello. Siete. Ocho. Nueve.

—¿Quieres que te toque? —preguntó él.

Alice no respondió. No podía. Su garganta se había cerrado, pero su cuerpo habló por ella: las caderas se inclinaron hacia adelante, los labios se entreabrieron y el rubor descendió desde sus mejillas hasta su pecho.

El joven extendió una mano. Sus dedos se posaron en la cintura de Alice, justo encima de la cadera, y ella sintió el calor como si alguien hubiera encendido una vela bajo su piel. No la apartó. No la apretó. Simplemente la sostuvo allí, dejando que el calor viajara hacia arriba y hacia abajo, como un río lento.

—Respira —le dijo.

Alice obedeció. El aire entró en sus pulmones en un temblor largo, y al exhalar, un sonido escapó de su garganta a mitad de camino entre un suspiro y una súplica.

Mientras tanto, Cora ya tenía el vestido alrededor de la cintura. El guerrero alto se había arrodillado frente a ella y sus labios recorrían la línea de su esternón con una devoción meticulosa. Cada beso dibujaba un sendero húmedo. Cada exhalación caliente erizaba los vellos de sus brazos.

—¿Cómo te llamas? —preguntó Cora, y su propia voz le sonó extraña, ronca, irreconocible.

—Wendat —dijo él, sin separar los labios de su piel.

—Wendat —repitió ella, degustando las sílabas.

La boca de Wendat llegó a su pezón y Cora olvidó cualquier otra pregunta. La lengua —cálida, áspera en los bordes, suave en el centro— trazó un círculo lento alrededor de la areola. Una vez. Dos veces. A la tercera, los dientes aparecieron con un roce mínimo que arrancó un gemido de la garganta de Cora.

—Dios mío —susurró ella.

Sus dedos se hundieron en el cabello oscuro de Wendat, trenzado con cuentas y plumas, y apretó. No para alejarlo. Para anclarse.

A su lado, Alice había cerrado los ojos. El guerrero joven —Anoki, se llamaba, aunque ella aún no lo sabía— había desabrochado los botones de su vestido uno por uno, con paciencia de cazador. Sus manos enormes contrastaban con la delicadeza de sus movimientos. Cuando la tela cayó, Alice sintió el aire frío en los pechos y luego, casi de inmediato, el calor de unas palmas que los cubrían por completo.

—Mírame —pidió Anoki.

Alice abrió los ojos. Lo encontró observándola con una intensidad que le robó el aliento. Sus pulgares se movían sobre sus pezones en círculos lentos y sincronizados, como si tocara algún instrumento y esperara que ella produjera la nota correcta.

—Eres pequeña —dijo él—. Pero fuerte.

Sus manos descendieron por las costillas de Alice, contando cada hueso, memorizando la geografía de su torso. Cuando llegaron a sus caderas, se detuvieron. Los dedos se curvaron alrededor de los huesos ilíacos y apretaron apenas lo justo para que Alice sintiera la fuerza contenida.

El claro se había transformado en un escenario de dos actos simultáneos. Wendat había tumbado a Cora sobre un lecho de musgo. Las enaguas se amontonaban alrededor de sus muslos. El guerrero se había despojado del taparrabos de cuero y Cora pudo verlo entero por primera vez.

Era... abrumador.

No solo por el tamaño, que era considerable, sino por la forma en que la luz del atardecer se derramaba sobre cada plano y cada curva de su cuerpo. Los muslos eran columnas de mármol oscuro. El sexo, erecto, apuntaba hacia ella con una autoridad que hacía temblar algo en su interior, algo antiguo, primario, que no tenía nada que ver con la civilización y sus corsés.

—Ven aquí —dijo Wendat, y la atrajo hacia sí.

Cora sintió el calor de su miembro contra el interior de su muslo. Ardía. Un pensamiento cruzó su mente —esto es una locura, estamos en mitad del bosque, deberíamos estar aterrorizadas— pero su cuerpo ya se estaba abriendo, las rodillas separándose y las caderas
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